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Construyendo puentes

En camino hacia 
la recuperación

S
i bien es cierto que las carreteras a menudo son parte 

del problema de la fragmentación, también pueden 

ofrecer una solución. Los arcenes en el borde de las 

carreteras, plantados con fl ores silvestres nativas, ayudan 

a mantener importantes polinizadores como abejas y 

mariposas, mientras los pantanos se convierten en hogares 

para anfi bios y abrevaderos para las aves y a veces también 

para otros animales pequeños.Existe ahora todo un nuevo 

movimiento para ajardinar el borde de las carreteras – con 

áreas plantadas y mantenidas creadas a propósito como 

espacios para vivir, y corredores verdes para plantas y 

animales. En EEUU, por ejemplo, los conservacionistas están 

alentando la plantación de asclepia (o algodoncillo) en el 

borde de las carreteras, para ayudar a la recuperación de 

esta magnífi ca especie, amenazada de extinción. Y en Oxford, 

(Reino Unido) se ha creado un corredor verde a lo largo de 

una autopista, para unir dos zonas arboladas y permitir a los 

invertebrados migrar de un lado a otro.

A MEDIDA QUE la población humana 

va aumentando, la vida de la fauna 

y fl ora sil vestre se vuelve cada 

vez más difícil. Las ciudades en 

constante expansión, las carreteras, 

las fábricas y las granjas, todos usan los 

bosques abiertos, las pra deras y manglares, 

empujando las plantas y los animales a zonas 

cada vez más escasas. Hasta en lugares 

donde existen pequeñas superfi cies de espa-

cio verde, a veces lla madas islas-hábitat, 

estos espacios son cortados uno de otro, 

haciendo difícil para los animales moverse de 

un lado a otro en busca de alimentos, refugio 

y lugares de cría.

Aislar especies animales dentro de áreas 

pequeñas las hace más vulnerables a pre-

dadores, enfermedades y endogamia. Y si una 

especie desaparece, esto puede afectar a todo 

el ecosistema. Además, los animales en busca 

de alimento, machos o hembras, pueden salir 

a las carreteras, causando daño a sí mismos 

y a los conductores por igual, o penetrar en 

asentamientos humanos, cau sando confl ictos 

con los habitantes. En África y Asia los ele-

fantes y los tigres en parcelas de bosques 

dema siado peque ñas para mantenerlos pue-

den entrar a las aldeas y las granjas, destru-

yendo casas, cul tivos y animales de cría.

Así pues, ¿cómo podemos ofrecer corre-

dores o pasadizos seguros para la fauna y la 

fl ora silvestre y ayudar a preservar y estimular 

la diversidad biológica?

A
lgunos animales necesitan algo más grande y más 

complicado que un borde plantado con fl ores silvestres 

para cruzar de un hábitat a otro, es decir que hacen 

falta construcciones especiales hechas por el hombre.

En los Países Bajos, un “ecoducto” de 800 metros de largo 

sirve a modo de carretera verde a través de una autopista, 

un ferrocarril y una cancha de golf. En Canadá, los 

grandes mamíferos – osos, cayotes, alces, pumas 

y lobos – en el Parque Nacional Banff están 

protegidos por seis puentes y 38 pasajes 

subterráneos que permiten a la fauna 

cruzar las carreteras con seguridad.

No todos los cruces para animales son para el uso de 

mamíferos. Las escaleras de peces, por ejemplo, ayudan a los 

peces migrantes a atravesar diques que bloquean su camino 

a las zonas de desove río arriba. Las estructuras varían para 

diferentes especies, pero típicamente consisten en una serie de 

pantanos arreglados en escalones de tal modo que los peces 

puedan saltar o nadar de uno a otro. En Florida, EEUU, los 

pasajes subterráneos permiten a los cocodrilos evitar el tráfi co 

en las carreteras. Y todos los años, en la Isla de Navidad, en 

el norte de Australia, los guardabosques construyen puentes 

para que más de 100 millones de cangrejos terrestres rojos 

puedan migrar al mar para poner sus huevos.

¡Cuidado: 
cruce de 

animales!
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M
ás de la mitad de las habitantes del mundo viven en 

ciudades – y en las naciones desarrolladas, esta cifra 

es casi 80%. Dado que las ciudades son responsables 

de un 75% de las emisiones de gases de invernadero del 

mundo, a las claras se encuentran en una fantástica posición 

para hacer una masiva diferencia en lo que concierne al 

problema del cambio climático. Y durante los últimos años, 

las ciudades han tomado la delantera. Mientras las naciones 

del mundo continúan luchando para lograr consenso en los 

acuerdos sobre las emisiones, las ciudades, bajo la guía de 

sus alcaldes o intendentes, han sido líderes en la tarea, a 

veces poco glamorosa, del trabajo de base para hacerse más 

sostenibles.

¿Qué hace posible esto? Por una parte, es más probable 

que los residentes de una ciudad presten su apoyo a planes a 

largo plazo para un cambio de estructura – puentes nuevos, 

reurbanización de barrios, etc. –, ya que pueden imaginarse 

los resultados tangibles que les benefi ciarían no sólo a ellos y 

sus familias pero asimismo a las generaciones venideras.

Por otra parte, dado que los alcaldes poseen conocimiento 

concreto de cómo las inundaciones, las mareas altas y las 

olas de calor afectarían a sus ciudades, están bien dispuestos 

a encarar iniciativas verdes. Y los alcaldes deben poner el 

pragmatismo antes de la propaganda — si el alumbrado 

de las calles no funciona o si falla el sistema del metro la 

responsabilidad se les imputará a ellos. Este papel práctico 

coloca a los alcaldes o intendentes en una posición única para 

implementar verdaderos cambios importantes.

Las decisiones y las innovaciones a nivel urbano pueden 

sumarse para signifi car muchos cambios pragmáticos en los 

estilos de vida dominantes, que harían fácil y normal para la 

gente vivir de manera verde. Para nombrar sólo unas pocas 

entre estas iniciativas, cabe incluir barrios seguros, de uso 

mixto, fáciles de recorrer andando, un transporte público 

efi ciente que utiliza energía renovable, estándares de energía 

e innovación verde para edifi cios residenciales y comerciales, 

infraestructura de caminos para ciclistas y programas de 

bicicletas compartidas, planes de reciclado, espacios verdes 

para recreo y corredores de hábitats, mercados de granjeros, 

límites para las emisiones y tarifas para congestión de 

tráfi co… la lista no termina.

¿Acaso podrían las ciudades ayudar a 
verdear el planeta?

Mejores prácticas

EXISTE MUCHA INSPIRACIÓN en todas partes del mundo. En 

Bogotá, por ejemplo, a principios de los años 1980, el Alcalde 

Hernando Durán Dussán inició un movimiento internacional 

de días de “calles sin coches”, cuando prestó su apoyo al 

lanzamiento de la Ciclovía. Hoy día, la ciudad es celebrada 

como una de las más verdes de América Latina, con sus 

mejoras dramáticas en la calidad del aire y el suministro del 

agua, además del aumento en la plantación vegetal. 

En 2007, el Jefe de Gobierno del Distrito Federal Marcelo 

Ebrard Casubón lanzó su Plan Verde para convertir la Ciudad 

de México en una ciudad sostenible dentro de 15 años. La 

estrategia comprende la educación de los ciudadanos, y 

encara la contaminación del aire mediante la modernización 

de la fl ota de taxis con coches ambientalmente amigables, 

extensión del sistema de trenes subterráneos, y un sistema 

de transporte público específi camente destinado para niños 

escolares. La ciudad no sólo ya ha plantado 1,4 millones 

de árboles, pero también ha creado una fuerza policial de 

1.500 ofi ciales para proteger las zonas de conservación 

de la ciudad de la tala ilegal de árboles, urbanización y los 

incendios.

En Sudáfrica, la Ciudad del Cabo protege la biodiversidad 

y los hábitats de vegetación endémica con la creación de 

una red de corredores ecológicos en las ciudades del país. 

Singapur se encuentra en la delantera en Asia en cuanto 

a los espa cios verdes en su zona urbana de alta densidad, 

mientras Londres está llevando a cabo ensayos con unos 

sistemas para usar el calor residual de los trenes del metro 

para calentar ho  gares cercanos. Trang, Tailandia, integra la 

conservación de la biodiversidad en el planeamiento urbano, 

como por ejemplo la conservación de animales y plantas en 

canales urbanos, mientras Tokio alienta la construcción de 

edifi cios energética mente efi cientes con un programa de 

límites máximos de emisiones y comercio de los derechos 

de emisión, parte de su plan de reducir – para 2020 – las 

emisiones de CO2 a 25% debajo de los niveles del año 2000.

Benefi cios locales, impacto global
ESTAS MEJORAS no sólo hacen un impacto en el bienestar 

del medio ambiente general del planeta; lo que es más, 

las ciudades están haciendo causa común para tomar 

la delantera en el alivio del cambio climático. A fi nes de 

2013, más de 50 alcaldes de 30 países se reunieron en una 

Cumbre Mundial de Alcaldes sobre el Cambio Climático 

y se comprometieron a encarar el cambio del clima por 

intermedio de organizaciones como C40 – una red de 

megalópolis que trabajan para reducir las emisiones de 

efecto invernadero –, la red CityNet de Asia, y el Consejo 

Internacional para Asuntos Ambientales Locales. Y en COP-

19, la reciente conferencia de la ONU sobre el clima en 

Varsovia, hubo una sesión de todo un día llamada el Día de 

las Ciudades. ¡Tal vez no pasará mucho tiempo hasta que los 

alcaldes, no los líderes locales, serán quienes marcarán el 

camino de la humanidad hacia la sostenibilidad! 
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SI BIEN LA QUEJA DE MEI puso de 

relieve la preocupación pública, ya 

era imposible seguir ignorando el 

problema. Los niveles de polución 

del aire de Beijing ya eran noticia de 

pri mera plana. En enero de 2013, el 

monitoreo de la calidad del aire mostró 

que los niveles de materia particulada 

en suspensión (MP) en el aire eran 

casi 35 veces más altos de los que la 

Organización Mundial para la Salud 

considera peligrosos. Los hospitales 

informaron números más altos de 

problemas respiratorios, y los vuelos 

fueron suspendidos por un día cuando 

los niveles de visibilidad bajaban debido 

al smog.

¿La causa? Los 5 millones de autos 

de Beijing contribuyen al problema, 

pero las verdaderas culpables son las 

usinas eléctricas a carbón de China que 

han abastecido el rápido desarrollo de 

la nación. La niebla tóxica hasta está 

moviéndose al Japón, donde los niveles 

de MP están subiendo más allá del 

límite aceptado, forzando al gobierno 

a publicar advertencias de salud. 

Entretanto, cada vez más ciudadanos 

chinos están quedándose en su casa 

siempre que sea posible y comprando 

máscaras y purifi cadores de aire.

La buena noticia es que la situa-

ción ha obligado a las autoridades a 

responder. En el término inmediato, el 

gobierno de Beijing suspendió la ope-

ración de las fábricas que causan la 

mayor contaminación y redujo su propio 

uso de los automóviles por un tercio. Las 

soluciones a largo plazo comprenden un 

aumento del transporte público, limitar 

el número de coches privados en las 

carreteras a 6 millones para de 2017, 

restringir el número de las ventas de 

coches y solicitar a 1.200 fábricas ya 

sea a suspender sus actividades o bien 

mejorar sus instalaciones.

Como declarara el recientemente 

electo Primer Ministro de China Li 

Keqiang en su primera conferencia de 

prensa: “No debiéramos perseguir el 

cre cimiento económico a expensas del 

medio ambiente. Tal crecimiento no 

satisfaría al pueblo.”

@miniharm

Azure Lan/CC-BY 2.0

Una voz a favor de aire limpio

N
o ocurre con frecuencia que un famoso cantante de ópera de 78 años de edad se 

convierte en un activista medioambiental. El célebre maestro operístico Mei Baojiu 

recientemente hizo un llamamiento a las autoridades municipales a emprender 

medidas respecto a los niveles de smog, o niebla tóxica en Beijing, revelando que se 

había visto obligado a tomar medicamentos para su tracto respiratorio irritado. “Mi voz ya no 

suena perfectamente suave y clara,” dijo. “La contaminación del aire ha arruinado las voces de 

los artistas de la Opera de Pekín.” La Opera de Pekín es una forma de arte clásico sumamente 

estilizada, que requiere cantantes masculinos como Mei para interpretar partes de mujeres, 

capaces de cantar largos pasajes de suaves notas muy altas.
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“La planta Cryptolepis sanguinolenta 

se ha venido usando por genera-

ciones en Ghana como un medica-

mento contra la malaria. Es una planta 

única porque posee propiedades anti-

malariales al mismo tiempo de ser 

efi caz para reducir la fi ebre, además 

de poseer propie dades analgésicas. 

Tradicional mente solía usarse como 

un extracto obtenido por cocción – la 

raíz se hervía y se bebía el líquido. 

Ahora se han llevado a cabo ensa-

yos ofreciendo la raíz en forma de 

una bolsita de té, más fácil de pre-

parar – con resultados absoluta mente 

positivos.

Pero el problema principal es el 

sabor sumamente amargo de la raíz. 

Típicamente, los pacientes toman el 

medicamento el primer día, pero al 

segundo, cuando vuelve el bienestar 

y la fi ebre ha desaparecido, dejan 

de tomarlo y vuelven a sentirse 

enfermos.

Esperamos someter la raíz a las 

pruebas clínicas usuales para una 

medicina botánica, que entonces 

estaría disponible como una cápsula 

o una tableta fácil de ingerir. En 

esta forma sería más probable que 

los pacientes completasen el ciclo 

de tres o cuatro días requerido para 

su recuperación.

Pero semejante desarrollo re-

quiere fondos, difíciles de conse guir, 

en parte porque la raíz es una medi-

cina natural, no sintetizada, y mu-

chos ensayos, por ejemplo aquéllos 

fi nan ciados por la Fundación Gates, 

solamente están interesados en mo-

léculas únicas. Pero cabe recordar 

que la artemisina, la droga primordial 

usada actualmente contra la malaria, 

originariamente era derivada de una 

planta descubierta en China miles 

de años atrás. (Actualmente tam-

bién se cultiva ampliamente en Asia 

Sudoriental y África Oriental.)”

L
a malaria es una de los más grandes motivos de preocupación de la salud pública mundial. Mata alrededor de 

700.000 personas al año, muchos de ellas menores, y muchas en África subsahariana, aunque la enfermedad 

también es común en Asia Sudoriental. Entre los esfuerzos para detener la propagación de la malaria cabe 

incluir: minimizar la reproducción de los mosquitos Anopheles que llevan el parásito Plasmodium, el uso 

de cortinas protectoras, y medicamentos anti-malariales como por ejemplo el fármaco artemisinina. Si bien los 

medicamentos ayudan, uno de los problemas en curso es que el parásito se vuelve resistente al tratamiento.

Tal vez una esperanza se encuentre en la raíz de una planta trepadora llamada Cryptolepis sanguinolenta, indígena 

de Ghana. TUNZA entrevistó a Alexandra Graham – la presidenta del colegio St Karol School of Nursing en Ghana y 

fundadora de PhytoSearch, una compañía que trabaja en el desarrollo de medicinas africanas indígenas – para 

hablarnos sobre la enredadera Cryptolepis. Explica que puede ser una lucha explotar la diversidad vegetal para el alivio 

de la enfermedad, aunque las plantas sean fácilmente disponibles.

Pensando en el futuro
“Una vez que el uso de cualquier medicina antimalerial se ha generalizado – y el parásito ya está haciéndose resistente 

a la artemisinina en Asia Sudoriental – ¿cuál sería nuestro refuerzo? Mi compañía está trabajando para encontrar 

medicinas que podrían impedir la malaria a través de toda la región saheliana, estudiando la posibilidad de usar los 

conocimientos indígenas que tenemos en África. Creo que hay gran esperanza de desarrollar esta raíz que cura la malaria 

y que ofrecería un refuerzo de lo que tenemos en el sistema ahora mismo. Lo que asusta es la idea de que las medicinas 

que poseemos ahora se vuelvan inefi caces antes de que hayamos desarrollado algo nuevo, y nos quedemos sin nada.”

La lucha contra 
la malaria


